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El b ascendental suceso que se desauolló el 15 
de septiembre de 1821, en la Sala del Real Acuerdo 
del Palacio de los Capitanes Generales, en la ciudad 
de Guatemala, ha sido objeto de innumerables pro
ducciones literarias, tanto en prosa como en verso; 
pero son pocas las producciones pictográficas dedica
das a restablecer en el lienzo esa escena política 

No poco trabajo nos ha costado rehacer in mente 
el desatrollo de' aquella Junta memorable, convoca
da en la tarde del día anterior por el entonces Ca
pitán General don Gabino Gainza. Nos imaginamos 
a este personaje, que había figurado en las guerras 
sudamericanas defendiendo con las armas los dere
chos de la Madt e Patria, perplejo e irresoluto ante 
los sucesos que venían desatrollándose en la Nueva 
España, compt endiendo que por más esfuerzos que 
había hecho su antecesor en el mando, don José de 
Bustamante y Guetra, pata ahogar el espíritu de in
dependencia, éste bullía en el pecho de muchos pa
triotas centroamericanos, que ponían toda su atención 
en tales sucesos para aprovechar cualesquiera coyun
tura e intentar una nueva realización de sus pl o pó
sitos 

Nos imaginamos a aquellos patriotas: Banundia, 
Molina, Dolores Bedoya y otros muchos, cuyos fami
liares y amigos habían sufiido los 1igmes de larga 
prisión en la Cárcel de Col te, por atribuh seles com
plicidad en la conspiración de 1813, descubierta por 
la infidelidad de uno de los comprometidos en las 
Juntas que celebraban en el Convento de Belén; y 
nos los imaginamos poseídos de la inquietud propia 
de las circunstancias, pues compt endían que un nue-
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vo fracaso los llevalia hremisiblemente asombrfa 
prisión, si no al suplicio, como reos de infidelidad 
a la monmquia española y a su tey, Fernando el 
Deseado. 

Y nos imaginamos, por último, a la masa popu
lar de la ciudad, llena de abulia y nada interesada 
por los destinos nacionales, acostumbrada ya a las 
incomodidades de una urbe recién hazada y a me
dio construir, añmando muchos de sus componentes 
la comodidad de sus hogmes en aquella ciudad del 
valle de Panchoy, destrozada en 1773 por fuertes y 
repetidos sismos 

En la memorable mañana del 15 de septiemb1 e 
de 1821, salieton de la mansión arzobispal el Prela
do metropolitano limo, señor Casaus y Tones, acom
pañado por los miembros del Cabildo Eclesiástico, 
Canónigos Dr José María Castilla y Texada y Dr 
Antonio Garcia Redondo, que atravesaron la exten
sa plaza dirigiéndose al Palacio del Gobie1no, en 
donde les esperaba el Jefe Político Genetal Gainza, 
con quien estaba ya su Sectetatio don Lmenzo de 
Romaña, el Regente don Ftancisco Vílches, los miem
bros de la Audiencia Territorial Licenciados La
ueinaga, José Valdez, Tones O'Haran y Miguel 
Moreno, y los miembros de la Diputación Pt ovincial 
don Mariano de Beltranena, don José Matiano Calde-
1 ón, Presbítero don José Matías Delgado, don An
tonio Riveta Cabezas, don Manuel Antonio de Ma
lina, y el Secretario de la misma, Licenciado don 
Domingo Diéguez, mientras llegaban apresm adamen
te los miembros del Ayuntamiento Dt don José An
tonio Lanave, su, hermano don Mariano, don Isidro 
del Valle y Castticiones, don Pedro de Artoyave y 
don Mariano de Aycinena 

Incontinenti llegaron también el Auditor de Gue
na Licenciado don José Cecilio del Valle, el Jefe de 
la Renta de Corteos don Antonio Batres Nájera, los 
Contadores de las Reales Cajas de Hacienda don Pe
dro Delgado de Nájera, y don Antonio Mario de Ri
vas, los de las Rentas de Alcabalas, de Tabacos Y 
Pólvora y de Propios y Comunidades, don Ramón 
Andrade, don José Velasco y don Fernando Palomo, 
respectivamente; y asimismo fueron llegando el Prior 
del Real Consulado de Comercio don Francisco Arri
villaga, y en reptesentación del Claustro de la Pón-
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tificia y Real Universidad el Dr. don Antonio Larra~ 
zá]Jal, Dr "don Mariano Gálvez y Dr. Serapio Sán~ 

chez, y del Colegio de Abogados don José Francis~ 
e o Có1 do ba y don Santiago Milla 

Llegabán también los jefes y oficiales de la 
'Guarnición dOn Javier Barrutia, don Félix Lagrava, 
Coronel don Manuel A1zú, don Juan F1ancisco Ta
boada, doll Mariano de Asturias, don José, Ignacio de 
Larrazábal, don Rafael Montúfar, don Dorhingo Ari
za y don José Villafañe; mienhas por la Calle Real 
llegaban a su vez Fray José Antonio Taboada, de la 
Comunidad f1anciscana, Fray F1ancisco Algarin, de 
los agustinos, el cura pá11oco de los Remedios, Dr 
Angel Maria Candina y el enviado de los nelianos, 
Fray José Be1nardo Garcia de Salazar Por la calle' 
de San Sebastián llegaban el Cura de esa Parroquia, 
Pb1o Juan José Batres, y F1ay Mariano Pé1ez de Je
sús y Guadalupe, que lo era por el Colegio de Cris~ 
to¡ en tanto que venían por las calles del 01 iente, los 
tepresentantes de los metcedarios, Fray Luis Gatcía 
y Fray Víctot Castrillo, de los dominicos, Fray Luis 
Escoto; de los betlemitas, F1ay Juan de San Diego, 
y el Cura párraco de la Candelmia, Pb1o Enrique 
de Loma; en total, cincuenta y cuatro personajes 1 e
presenta ti vos de los poderes públicos, civiles y ecle
siásticos, de la milicia, órdenes 1 eligiosas, etcétera 

' 
Llama la atención desde luego, que el Acta de 

Independencia de 15 de septiembre de 1821, haya si
do suscrita s0lo por trece petsonas: el Jefe Politice 
Gaínza; los seiS miembt os de la Diputación Provin
cial don Mariano de Beltranena, don .José Mariano 
Calderón, Dr don José Matías Delgado, don Manuel 
Antonio Malina, don Antonio Rivera Cabezas y el Se~ 
c1 etario don Domingo Diéguez, los cinco del Ayun~ 
tamiento: don José Antonio de Larrave, don Mariano 
de Larrave, don Isid1o del Valle y Casbiciones, don 
Pedro de Anoyave y don Mariano de Aycinena, y 
el Secretario del Supremo Gobietno, don Lmenzo de 
Romaña. 

Los demás se abstuvieron de hacer lo; unos por
que se habían ausentado de la Junta por no estar de 
acuerdo con la resolución que se iba a tomar en ella, 
como el Ilmo A1zobispo Dr Casaus y Tor1es, que la 
abandonó y se dirigió a su palacio cuando el Canó~ 
nigo Castilla abogó porque se proclamara p1 onto la 
independencia, y los otros por pt ecaverse de cual~ 
quier daño que pudieta sobrevenirles si fracasaba 
tan importante determinación, tanto que se dijo des~ 
pués que ese memorable documento fué filmado has~ 
ta el dia siguiente 16 de septiemb1e, en casa de 
Gaínza, lo que no es vet dad, pues al encontrarse 1 e
cientemente en el Archivo Genet al del Gobierno el 
legajo que original lo contiene, se comprobó que fué 
firmado por las trece personas mencionadas, únicas 
que deben haber quedado en el Salón de Acuerdos, 
en la misma fecha en qUe lo redactó, según se asegu~ 
ra, el señor Auditor de Guena Licenciado don José 
Cecil,io del Valle. 
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Lo que sí apmece firmado el día 16, es el acta 
de la formación de la Junta Provisional Consultiva, 
constituida en cuffiplimiento de uno de los puntos 
convenidos el día ante1ior, acta que se ha conside~ 
1ado a veces como parte integ1ante de la de Indepen~ 

dencia 

No es nuestro propósito historiar el magno acon
tecimiento del 15 de septiembre de 1821, pues ya se 
ha esclito lo suficiente acel ca de él, sino estudiar 
1? bibliogtafía de testigos presenciales del suceso y 
las reproducciones pictog1 áficas que se han hecho 
para revivir la escena que se desau olló en aquella 
mañana, en el Salón del Real Acue1do del llamado 
desde entonces Palacio Nacional, como se encabeza 
el acta rner.norable 

• 
• • 

4 TESTIGOS DEL 15 DE SEPTIEMBRE 
DE 1821. 

De los escritores y políticos guatemaltecos que 
p1 esenciaron los hechos, cuah o dejaron escritas sus 
impresiones en libros importantísimos, que podemos 
considetar como la p1 ueba testifical de aquel acon
tecimiento, y ellos son: el Cotonel don Manuel Mon
túfar y Coronado, don Alejandro Marure, don Mi~ 
guel Ga1cía Granados y -el Dr don Pedro Malina 

El ptimeto de ellos figuró en el gobie1no esta~ 

blecido en Guatemala en 1827 y en la guerra c.ivil 
subsiguiente, y fué desterrado al triunfar el General 
Mmazán en 1829 Refugiado en México, publicó en 
1832 sus "Mem01ías para la Historia de la Revolu
ción de Centro América", obra impresa en el pue
blo de Jalapa, del Estado de Veractuz, de donde son 
gene1almente conocidas con el nombte de "Memo~ 
rias de Jalapa" 

MANUEL MONTUFAR Y CORONADO 

"La junta gene1al (convocada por Gaínza) se 
reunió en el palacio del gobierno el dia 15 de sep~ 
tiembre por la mañana; la presidió Gaínza, y con~ 
curtieton dos individuos nombrados por cada tribunal 
y corporación, aun las literarias, el arzobispo todos 
los jefes milita1es, jefes de ¡·entas y oficinas La 
discusión fué libre, y e1 a un espectáculo tan raro co~ 
mo nuevo ver los agentes y representantes del 1 ey 
de España teunidos con los hijos del país para discu
tir bajo la presidencia del p1 imer agente del gobier
no si Guatemala sería o no independiente El Ca~ 
nónigo Dr don José.Ma1ia Castilla dió el primer vo
to y el más p1 onunciado, después de haber hablado 
en contra su prelado y amigo el arzobispo don Fr 
Ramón Casaus Aunque en lo genetal los magistra
dos y funcionarios de o1igen español opinaron tam~ 
bién en contra1 muchos expresaron francamente sus 
votos a favor, siendo españoles y empleados El Lic 
Valle, como auditor general de guerra, en un largo 
y estudiado discurso manifestó la justicia de la in~ 
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dependencia, pero concluía por dilatar su p:r;ociamq~' 
cióh hasta que se recibiesen los votos de las provin
cias, sin los que en su concepto nada debía 1 esol
vetse en Guatemala; pe~o la mayoría estuvo siempre 
por su inmediata proclamación, aunque no llegmon 
a escrutmse ni recojerse los votos fmmalmentc ni 
en orden: La sesión era pó.blica, y una Parte del 
pueblo que ocupaba las antesalas y corredm es del 
palacio, vitmeaba y hacía demostraciones de apro
bación y regocijo cada vez que alguno de los concu
Il entes se expr csaba en favor de la independencia 
Insensiblemente se llenó la sala, ine~clándose los 
espectador es con los individuos de la junta, muchos 
de los que habían opinado en contra fueron abando
nando el local y 1 etirándose a sus casas, quedando 
otros; y ya no hubó fmm:alidad ~lguna Los concu
rrentes comenzaron a pedh a. glitos que la indepen
dencia se jurase en el acto por Gaínza y por todas 
las autoridades permanecía reunida la diputación 
provisional, la comisión del Ayuntamiento compuesta 
de dos alcaldes, dos regidores y dos síndicos, y tam
bién quedaron otros empleados Gaínza manifestó es
tar dispuesto a prestar el jm amento, y al tiempo de 
prestallo en manos del alcalde primero, la fórmula 
la dispuso el mismo Gaínza, arreglada al plan de 
Iguala; los cqncun entes que llenaban la sala esfor
zat on sus gritos pidiendo que el juramento se pres
tase para una independencia absoluta de España, de 
México y de toda Ot1 a nación, y así lo prestó Gaínza ' 

"El Gobierno quedó de hecho en manos de Gaín
za, y la diputación provincial convertida en junta 
p1ovisional consultiva Todo esto no lo acmdó ni la 
junta general ni el pueblo, sino los que quedaron en 
la sala, incluso el Lic Valle que extendió la acta, en 
que se contiene la convocatoria de un congreso ge
neral compuesto de 1 epr esentantes de todas las pro
vincias, dándose la base de quince mil habitantes pa
ta un diputado, y la forma de las elecciones por 'la 
prevenida en la constitución española Esta acta se 
fhmó en la casa de Gaínza el 16, y en este día se 
aumentat on los vocales de la junta consultiva, dán
dose representantes a las provincias que no los te
nian: Valle fué nombrado por Honduras, el Magis
hado don Miguel Larreinaga por Nicaragua, el pres
bítero don José Antonio Alvarado pm Costa Rica, y 
el marqués de Aycinena entró a ejercer por Que
zaltenango, donde se le había nombrado para la di
putación provincial La revolución del15 de septiem
bre dejó subsistentes todas las leyes españolas y to
das las autoridades, sólo fué depuesto el coronel del 
Fijo don Félix Lag1 a va, a quien subrogó el teniente 
cmonel dOn Lorenzo Romaña, también español, y fué 
ascendido a cmonel por aclamación popular; los es
pañoles y americanos empleados y particulares que 
no quisieron jurar la independencia solicitmon pa
sapm te, y se les expidió a los primeros, abonándose
les dos pagas para su mmcha . Todo fue unión y 
gozo" 

"Los que más se distinguieron en gritar y aplau
dir el día 15, fueron el Dr médico D Pedro Molina 
que en EZ Genio de la Libe1 tad de que era 1 edacto; 
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había sostenido la independencia contra El amigo lle 
la Pat1ia que redactaba Valle; el Lic don José Fran
cisco CórdoVa, y don José Francisco Bau undia, que 
no tenía destino alguno Cór dova había sido preso 
y p1 o cesado en 1811 por haber manifestado sus ideas 
en favor de la independencia; Bar rundia había sido 
procesado por complicidad en unas juntas de Betlem 
el año de 13 y en que también se trataba de inde
pencJencia, y estuvo oculto hasta que en 1818 fué 
indultado; los tres sujetos eran distinguidos por su 
talento, aunque Bau undia había perdido su crédito 
mezclándose en las juntas de Betlem con hombres sin 
luces, sin c1 édito y sin costumbres, la opinión que se 
tenía de la fhmeza de su cmácter la había perdido 
solicitando un indulto innecesario, pues nunca estu
vo pu~so, y pudo sin riesgo dejar el país, habiendo 
pe1 manecido en él seis años oculto" 

ALEJANDRO MARURE 

En 1837 publicó don Alejand1o Ma1ure su "Bos
quejo Histórico de las Revoluciones de Cenho Amé
rica", en la Imptenta de la Academia de Estudios 
de Guatemala Marure había nacido en 1806, de mo
do que tenía quince años de edad cuando se pr acla
mó la independencia Relata así el suceso en la P,á
gina 23 de su libro: 

"La noticia de este suceso (el pronunciamiento de 
Chiapas), pro dujo en Guatemala una tan grande exal
tación en los ánimos, que el mismo Gaínza tuvo que 
ceder a la voluntad general; y a pesar de que dos 
días antes había exigido que los jefes militares re
novasen su juramento de fidelidad al Rey, de con
founidad con la excitación que le hizo la Diputación 
provincial, convocó a todas las autoridades y funcio
nados públicos de la capital pm a que, reunidos en 
junta, dictasen una medida definitiva sobre el gran
de asunto que tanto agitaba los espítitus La no
che que precedió al memorable 15 de Septiemb1 e, 
don Mmiano Aycinena, el Dr Malina y otros cmi
feos del partido caco, derramaron a sus agentes por 
los barrios y lo pusieron todo en movimiento para 
dar una actitud imponente a la población e intimidar 
a los españolistas En efecto, a las ocho de la ma
ñana de aquel día ya estaban ocupados el pOI tal, 
patio, cmredores y antesalas de palacio por una in
mensa muchedumbre acaudillada por don José Fran
cisco Barrundia, el Dr lVIolina y oh os guatemalte
cos, entre los cuales figm aba don Basilio Porras 
Sucesivamente fueron llegando dos diputados por ca
da corporación, el Arzobispo, los Prelados de las 
Ordenes religiosas, los Jefes militares y de rentas, 
que reunidos con los individuos que componían la Di
putación provincial y presididos por Gaínza, comen
zaron la sesión por la lectura de las actas de Chiapas 
Valle tomó en seguida la palabra y en un elocuente 
discmso, después de evidenciar la necesidad y la jus
ticia de la independencia, concluyó manifestando, 
que no convenía hacer su proclamación hasta no oír 
el voto de las provincias Algunos se adhirieron a 
este dictamen, opinando que no debía tomarse nin
guna 1 eso lución hasta no saber el resultado final de 
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México; y estos :fueron el A1 zobispo don F1 ay Ramón 
Casaus, los Oídmes don Miguel Moreno y don José 
Valdés el Comandante del Fijo don Félix Lagrava, 
F1ay Luis Escoto, P1elado de Santo Domingo, don 
Juan Bautista Jáuregui, Capitán de ingenie1os, don 
José Villafañe y ottos menos notables, todos del par
tido anti-independiente Si este dictamen hubiera 
prevalecido, los patiiotas habrían sido víctima de los 
españoles a cuyo influjo quedaba la fue1za Sostu
vieron con energía la necesidad de proclamar aquel 
mismo día la independencia y votaron en ese con
cepto: el Canónigo Dr don José María Castilla, el 
Deán Dr don Antonio Garcfa Redondo, eL Regente 
don F1ancisco Bilches, los Oidores don Miguel La
rreynaga y don Tomás O'Horán, los Doctores don 
Ma1iano Gálvez y don Serapio Sánchez, diputados 
Por el Claustro, do'n José Francisco Có1dova y don 
Santiago Milla por el Colegio de Abogados, don An
tonio Rivera Cabezas, don Maliano Beltranena, don 
J Mariano Calderón, el P Dr don Matías Delgado, 
don M A Malina individuos de la Diputación P1o· 
vincial, don Ma.Iia~o La1"1ave, don J Antonio Lana· 
ve, don Isidmo Castticiones, dsm Pedro Auoyave y 
don Ma1 iano Aycinena, individuos del Ayunta'mien· 
to, don Lorenzo Romaña, Secre'tatio del Gobierno, y 
don Domingo Diéguez, Sectefa1io de la Jupta, Fray 
Mariano Pérez, Ptelado de los Recdletos, Fray José 
Antonio Taboada, Prelado de los Franciscanos, y oh os 
entre los cuales se hiciet on notar algunos españoles 
europeos ~Cada voto que se emitia por la afilmati· 
va era celebtado con aclamaciones y vi-vas, lo con
trario sucedía con los opuestos: un sordo rumor ma~ 
nifestaba el descontento de la multitud Estas sefia. 
les de desaprobación y el entusiasmo popular, que se 
aumentaba por momentos, atemorizaton a l0s anti~ 

independientes que tuvieron a bien tetirarse de un si~ 
tío que creían peligl oso" 

"Como la mayoría de la junta general había es
tado po1 que se declm ase la independencia, y los con· 
cunentes la pedían con instancia, la Diputación plO
vincial y el Ayuntamiento que pe1manecieton teu
nidos y se considera1 on, en este caso, como órganos 
legítimos de la voluntad pública, acotdaton los pun
tos que contiene la famosa acta de aquel día 

"El pueblo no abimdonó el salón de palacio en 
donde se habían teunido las autmidades, hasta no ha· 
cer que Gaínza ptestase en mano del Alcalde ptíme
ro el jtnamento de independencia absoluta de México 
y de cua lquie1 u ot1 u nación, po1 que aquel jefe había 
pretendido jm at adhiriéndose al plan de Iguala Los 
concurrentes prestaron igual ju1amento, ptotestan· 
do que tespetarían a toda clase de pe1sonas de cual
quiera 01 igen que fuesen, como en efecto se cum
plió, pues lejos de ser vejados los españoles anti
independientes fueron tratados con toda consideta
ción; se les anticiparon dos sueldos par a que pudie
sen 1eg1eSar a su patria, y no se ejecutó con 1igor 
la providencia en que se exigia el diez por ciento 
de todo el oro y plata que se extrajese pm a Espa· 
ña". 
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"El mismo día 15 se le dió, po1 aclamación po~ 
pular, el empleo de C01onel efectivo a don Lorenzo 
Romaña, nombrándole también pata que sustituyese 
en el mando del Batallón fijo veterano al Coronel 
español don Félix Lagtava, depuesto en aqueFa mis· 
ma fecha por su oposición a la independencia de la 
misma mane1 a obtuvo el cm onelato y el mando de 
la ar tillelÍa don Manuel A1zú Estos dos agraciadoS 
cmrespondieton muy mal a la confianza del Pue· 
blo, uniéndose después al pa1 tido anti-popular"; 

', 

' 
' ' 

MIGUEL GARCIA GRANADOS 

El General ·don Miguel Ga1cía Granados, por 
Sll; parte, publicó en 18'77 el priinet tomo de sus 
"l\!lemolias", en las que cuenta asi el suceso que nos 
ocupa, en la página 17 

"Mientras que toda la América española lucha
ba encatnizadamente por su independencia, el, Reino 
de Guatemala vivía en paz sometido a la Madre pa
tlia 

"Desde el año de 1811, es verdad, hubo tanto en, 
San Salvador como en Nicaragua, conatos y movi
mientos en favor de la independencia, Y. tal . vez es· · 
tos habrían tomado cve1po sino hubieta sido por el 
vigor, 'prudencia y tino del Capitán Genetal Busta· 
mante, que por ese tiempo vino a Guatemala Y se 
hizo cargo del mando Este gobetnante estaba do
tado de las cualidades que, en .un país que por la na~ 
turaleza de su gobiel'no debe set• 1 ejido despótica. 
mente constituyen el don de mando Sin ser cruel, 
sabía inspirm, no sólo respeto, sino terrm, y su vi
gilancia era admhable, Supo, pues, cortar el mal en 
principio, y en todo el tiempo E!_Ue duró su. admi
nistración, que fué hasta 1818, conse1 vó el Re1no en 
paz y sometido a Espafia Pe1 o cuando faltó su ad
minish ación vigorosa, pasando al débil Un u tia, se 
fueron p1eparando los ánimos pata el movimiento 
que en plimera opm tunidad debía estallar" 

"El pronunciamiento de Iturbíde en México, pro
clamando el plan de Iguala, avivó la opinión en fa
vor de la independencia, y el 15 de septiembte de 
1821. Gaínza, que por dimisión de Utrutia eje1cía 
pi ovisoriamente la presidencia, se vió obligado a 
reunir una junta compuesta de todas las autoridades 
y funcionarios públicos residentes en la capital En 
ella se discutió con toda libe1 tad sobre si conyenía o 
no emancipa1se de la madre pattía, y aunque en la 
junta había muchos funcionados públicos que opina
ban en conb a, en atención a los sucesos que tenían 
lugar en México, y a la imposibilidad en que se ha
llaba el Gobie1no sin fuetzas españolas de resistir la 
opinión pública quedó declarada la independencia11 

"Don Alejandro Marure en su "Bosquejo Histó~ 
deo", dice: que el citado 15 desde las ocho de la 
mañana estaban ocupados el pot tal, patio, conedo-
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1 es y antesalas de Palacio por una inme-nsa muche
.dttmb1 e acaudillada por don J F Ban undia, el Doc
tor Malina Y ottos guatemaltecos, entre los cuales 
ag1ega: "Íiguraba don Basilio Porras" Por qué nom
bra a Malina y a Ban undia, y no a los otros caudi
llos, es lo que no sabré decir, ni menos el que llame 
la qtención sobre que entl e los guatemaltecos figu
rase ·panas" 

"En cuanto a lo de la inmensa muchedumbre, 
debo decir -y yo tengÓ buena memoria-, que a la 
novedad de los cohetes que iira1on los que querían 
reunir al pueblo para dar al movimiento un carácter 
popular e imponente, me fuí al Palacio y no ví a esa 
inmensa muchedumbre de que habla Marure La 
ve1 dad es que el pueblo no tomó ninguna parte en 
aquel movimiento, al cual se mostló verdaderamen
te indife1ente El acto se ejecutó pacíficamente y 
sin den amarse -una sOla gota de sangre, y el mismo 
Gaínza quedó en el poder" 

"Mi pad1 e, cómo buen español que e1 a, no vió 
con gusto la emancipación de España, y desde lue
go no auguró rlada bueno del cu1so que tomarían los 
sucesos, pero pbr carácter moderado, ya viejo, y un 
tanto achacoso, no tomó tampoco parte activa en con
ha, ni aun de palabras Sólo, sí cuando se le citó 
de parte de la Municipalidad para qeu fuese a ju-
1ar la independencia (p¡ovidencia que se tomó con 
todos los españoles residentes en el país), contestó: 
"que se hallaba enfermo, y no estaba pbra juramen
tos y tontetas" Mi padte eta quelido y respetado 
en la ciudad, y no volvie1on a requelirlo ni a mo
lestarlo de nuevo C1eo que fué el único español de 
los que se quedaron en el país (que, a escepción de 
los empleados, fueton todos), qu_e no juró la inde
pendencia'' 

"Mis hermanos mayores, en su calidad de semi
españoles, tampoco vieron al principio la emancipa
ción con agrado; pero después de consumado el he
cho, se abandonaron a él, pudiendo decirse que si 
no etan independientes de la víspera, lo fueron del 
día siguiente En cuanto a mí, era aun demasiado 
joven paia tener ideas formadas sobre aquel hecho, 
pero sí debo confesar que, ya fuese por amor a la 
novedad, ya movido por cierto instinto de lo que es 
justo, oí aquel movimiento con placet" 

* • 
' 

PEDRO MOLINA 

En 1896 se publicaron en Guatemala, como fo
lletín del diat io "La República", las "MemOI ias acer
ca de la Revolución de Centro Amética, desde el año 
de 1820 hasta el de 1840", escritas y recopilados sus 
documentos justificativos, por el Prócet Dr, don Pe
dro Malina, ya cuando muchas descepciones habían 
amargado su alma, tanto que en la introducción de 
ellas se conduele de lo infructuoso que fué, según en
tonces llegó a pensat, el proclamar la independencia 
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Esctibe el Dr Malina en la página 11 de sus 
Memorias impresaS: 

"La noticia de Chlapas dió impulso al pronuncia
miento de Guatemala 

"El Brigadier don Gabino Gaínza,. que goberna
ba entonces por enfermedad del Capitán General, 
don Carlos de UrruUa, estaba vacilante Había he
cho hacer un nuevo jutamento de fidelidad a los Je
fes y Oficiales militares, y eso no obstante ninguna 
medida tomó pa1 a oponet se a la voz del pueblo Se 
resolvió al recibir la noticia convocar a la Diputa
ción Pt ovincial, y a las per-sonas más notables de 
Guatemala, para tomarla en considetación si se imi
taría o no a Chiapas El 15 de Septiembre de 1821 
se c.elébtó eSta junta: el pueblo estaba prepatado pa
ra pedir la independencia; peto al mismo tiempo es
taba tímido Sólo los más attevidos independientes 
se asomaban a la sala en que se discutía a puerta 
abielta tan grave negocio: ellos aplaudían al que vo
taba a favor, y mosttaban su descontento por los 
votos contratios Entre tanto, en la plaza había poca 
gente, y para hacer mayor el concurso, animando a 
los tímidos, don José Basilio Porras y doña María 
Dolm es Bedoya, mujer del arriba mencionado Docott 
Malina, idea1on poner música y quemar muchos co
hetes El m tificio fué eficaz, porque aun los con
trarios concuttieton fingiéndose pmtidarios de la in
dependencia que creyeron ya decretada, y la junta 
se resolvió más ptonto a ello en vista del gran con
cut so del pueblo. Este se entregó a la alegría más 
ruidosa sin que las armas intentasen oponerse" 

"El Coronel don Félix Lagrava, que mandaba un 
batallón de veteranos, no quiso por humanidad y 
amor a los guatemaltecos oponerse, no obstante que 
se vió en el momento despojado de su mando por 
haber votado en contra; y no fué por timidez, pues 
era máxima suya, que no se debía hacer fuego al 
pueblo cuando razonablemente reclamaba alguna co
sa Lagrava y algunos oh os españoles marchl}t on a 
España otros se quedaron para censutatnos en nues
tras plimeras opetaciones políticas, y pata dar luego 
que hacer" 

"Algunos amigos de la independencia bastante
mente cautos, se ausentaron aquel día, o se mantu
vieron en rese1 va Tal fué el Teniente de Drago
nes don Manuel Montúfat, sus hermanos y algunos 
de sus patientes Encerrado B.1ontúfar, como en un 
asilo, en el despacho del Capitán Gene1 al, 1 ecibió la 
noticia y los plácemes de sus amigos con sorpresa 
Algunos otros en la misma junta opinaron por dife
rir, y estos eran los conttaiios más políticos Sobte 
todo se suscitó una cuestión, que fué después la man
zami de la discordia: tal fué, si nos pronunciabamos 
independientes absolutos o en unión a México Pre
valeció de pronto la opinión de independencia ab
soluta; pero algunos pat tidarios de la independencia 
y todos los contt arios a ella, de opinión opuesta, si 
se exceptua algunos de los que se llamaron gasistas, 
que eran demócratas independientes" 
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